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Desarrollo de la conducta del cachorro hasta la edad juvenil

Rossi, D.

El objetivo d l pres nte trabajo, no es
otro qu 1de aportar elem ntos al clini­
co, que le permitan asesorar correctamen­
te al propietario de un cachorro con res­
pecto al manejo de la conducta del mis­
mo.

Para ello, en 1presente artículo s ex­
pI icarán los fundamentos a ortados por
la tología básica y su apl icación a la cli­
nica cotidiana.

¿Por qué podría ser important que el
veterinario tenga nociones básicas del
desarrollo conductual del cachorro?

Durante muchas generaciones los veteri­
narios que somos -o deberírtmos ser- los
refer nt s obligados de la crianza de los
animales de compañí , henlos estado ­
por culpa de carencias n n estra forma­
ción curricular- dando con ejos inapro­
piados a los futuros tenedores de un com­
pañero.

uestra falta de conocimiento en éstos
tópicos, ha h cho qu éste nicho sea ocu­
pado, en el mejor de los casos por etó­
logos y en l peor por gente con pobrísi­
ma formación, básicamente empírica, con
"títulos" tales como entrenadores, adies­
trador s, etc., que en la inmensa mayoría
de los casos no cu ntan con ningún tipo
de studios de esp cialización.

, ... los veterinarios tienen la base m'dica
y farmacológica que les concede la oportu­
nidad para realizar una tarea de as sora­
miento más completa que los ,..,tólogos, qu
carecen de una base médica. os v t rina­
rios d ben apr nder los conc .-ptos básicos
de los comportamientos normal y anormal
y las estrategias que son nlás ficaces para
tratar los problemas d conducta" (Lands­
berg, Hunthausen y Ackerman).

Todo ésto ha hecho que la Etología clí­
nica se instale entre nosotros. En algu­
nos colegas como una especialidad, y n
otros como los conocimientos básicos
para realizar un asesoramiento preventi­
vo de problemas para los dueños de mas­
cotas. También es muy important reco­
noc r la existencia de un problema con-

ductual, para evaluar su eventual deriva­
ción a un especialista.

Cuanto más nos adentramos n éste cam­
po, más nos vamos dando cuenta que a
muchas conducta, ya s an patológicas,
o no, pero sí indeseabl s o inapropiadas,
las hemos tenido como normales. No nos
hemos planteado la posibilidad duna
cura o una mejora, según sea el caso, por
no concebir que so sea posible.

Como dijimos, lo veterinarios debemos
tomar el lugar en el as soramiento de la
crianza d las mascotas.

"... con el ti mpo, el as soramiento en
conducta da como result do menos pro­
bl mas de la misma, de modo que son
rechazados, abandonados o eutanasiados
Inenos animales de compañía. Los vet ­
rinarios s hallan n la situación privile­
giada de tener co tacto r it rada con la
mayoría de los du ños durante los pri­
meros meses d fornlación d la vida del
animal d compañía n los que se pu d
difundir una información important con
respecto a la prevención de los proble­
mas de cond ucta.

Estimacion s r cicntes indican que solo
en los Estados Unidos, cada año son sa­
crificados entr 6 y 15 millones de p ­
rros y gatos solamente n los r fugios,
con menos del 5% debido a problemas
m' dicos. Con el olJortuno y apropiado
asesoramiento de la conducta, la r lación
d I dúo al1Íll1al d cOJ1lpaíiía- dueíio, se
puede m jor r n gran Inan r . Menos
animales de comp ñí encontraran una
muerte prematura e inoportuna y se pu ­
de eliminar una us important de la
pérdida de un cli nt . (Sigler, 1991; Ar­
kow, 1994)

En la actualidad y dada la inseguridad
creciente que se vive en las ciudades, es
nlucha la gente que ha optado por t n r
como mascotas a perros de gran tall .
Nu stro país no escapa a sta realidad.

Según la Comisión Honoraria de Lucha
contra la Hidatidosis, n el Uruguay se
ha pasado de un promedio por p rro de

1,7 compri midos de Praziquantel (85 mg)
en 1999, a 2.3 (115mg) en el año 2003.
Eso habla a las claras del aumento d ta­
maño que ha xperimentado la población
canina por estos lugares,( comunicación
personal Dr. Daniel Orlando).

Estos animales deben nec sariam nt re­
cibir una ducación privilegiada, d sde
los primeros días de vida, como forma
de impedir que s transform n n anima­
les dominant s, o lo que es peor, en do­
minantes agresivos.

Pensar que en un animal pueda e istir
una cosa a la que le llamemos desarrollo
conductual es, como dice Pageat, "un I ­
m nto det rminante de la evolución de
las id as relativas al psiquismo animal '.

Durant Inuchísimos años, se entendía
que los animales solamente actuaban
nlovidos por su herencia, por su genéti­
ca, o sea por sus instintos.

La existencia de un component genéti­
co es indiscutible, pero no determin nt
en la futura conducta de un cachorro.

Coppinger y Coppinger, dicen: Estu­
diar la evolución de la conducta del pe­
rro, implica asumir algunas cosas: pri­
mero qu hay algo llamado conducta d l
perro que puede ser planificada y que
varía de un perro a otro. Y segundo, que
el origen d algunas de esas variaciones
se cree que es genético".

Esa sería la base n qu los ntrenadores
de perros de trabajo se apoyan par la
elección de talo cual raza para una tar a
específica. P ro también es claro que por
más que el caudal genético de un Dober­
mann lo faculte para s r un celent
perro de cuida y ataque, si no recibe un
educación que apunte a su futuro d s-
mpeño, el objetivo no se logrará.

De la misma manera ocurrirá con un p ­
rro adquirido para ser faldero un Shit­
tzu, por ej mplo, se convierta por no
tener una educación convenient , en un
animal dominante de sus dueños, y sin
lugar a dudas en una pesadilla.

18 Veterinaria, (Montevideo) 40 (158) 18-23 (2005)



El comportamiento del Perro

En los anos setenta, habia algunos auto­
res que proclamaban que el comporta­
miento animal, es 1resultado de la r s­
puesta d los instintos a la solicitud del
ntorno.

Día a día escuchamos a g nte que s afi­
lia a est tipo de doctrinas, aunque tal
vez sin saber el origen de las mismas.
Son aquellos que por todos los medios
posibles hablan de las razas asesinas "
no dándole la más tninima posibilidad a
un pobre Rottwell r de escapar d su
d stino d t rminar matando a mordis­
con s a alguien.

o es esto, claro, lo que nosotros pensa­
mos, ya que gracias a determinados rte­
factos neurofisiológicos, tal s como la
plasticidad por jemplo es que tanto 1
perro, como todos los animales, son ca­
paces d aprend r y modificar una con­
ducta.

Est s un lem nto fundanlental para
lograr una buena adaptación al medio
ambi nte.

La plasticidad nerviosa es la propiedad
que tien n las neuronas de reorganizar
sus cone iones sinápticas en respuesta a
un stÍnlulo. Este pued bien s r exter­
no, o interno (agentes hormonales o co­
municación química intercelular).

Por eso, debemos comprender que el in­
greso a la etología clínica, principia con
el conocimiento de lo que el animal trae
consigo, en sus genes, pero además la
forma en que moldeará su futura con­
ducta con el aprendizaje del mundo que
10 rodea.

"El estudio (de la conducta) abarca tanto
las pautas fijas (instintos) como los com­
pon ntes adquiridos (aprendizaje) d la
conducta, investigando el origen, el de­
s rrollo, el control, el valor adaptativo y
la volución del comportamiento.

Los instintos son un conjuntos d reac­
ciones r f1 jas enlazadas entre sí, para
dar una norma de comportamiento com­
pleja, pero st reotipada.

Pero no se trata de que los comporta­
mientos innatos posean una mayor

bas g nética que los aprendidos, sino
qu aparecen ompletam nte formados
desd el primer momento que se enfren­
tan a un estímulo disparador (por jem-

plo, el p rro que por primera vez cae al
agua y nada sin haberlo apr ndido an­
tes). Mientras que los comportamientos
aprendidos e ig n un cambio en una pauta
de conducta ya existente, inducida por
la experi ncia correspondiente (por ej m­
plo el perro a abre el picaporte de una
puerta). Por lo tanto el aprendizaje es
una modificación adaptativa del compor­
tamiento frente a un stímulo que se re­
gistra en la experi ncia esp cifica de la
vida de un animal, con éste estimulo u
otro parecido, que I permite pres rvar
su equilibrio e integridad (homeostasis).
Del mismo modo qu los instintos no
dependen únicamente del genotipo, el
aprendizaje tampoco s basa únicam n­
te en las condiciones ambient 1 s. El ani­
nlal d be pod r legir I método adecua­
do par solucionar un problema d ter­
minado y acomodarse a los canlbios d I
medio. De esta forma cada vez ejecuta la
acción con más perfección y com t me­
nos errores. La evolución favorece el de­
sarrollo de un sistema nervioso adecua­
do para alnlacenar e int gr r esa infor­
mación a 10 largo de la vida. Está cientí­
ficamente demostrado qu la exploración
y I contacto con otros individuos n la
primeras etap s de la vida, estimula el
desarrollo de las células c rebrales y dan
la base para el comportamiento compe­
titivo. Como resultado de estos meca­
nismos el temperamento de un indivi­
duo, así como su repertorio comporta­
mental, no solo va a depender de lo here­
dado de sus padres (razas y líneas fami­
liar s) sino que estará determinado tam­
bién por el resultado de la interacción
con distintas situaciones que debe en­
frentar en el medio n I que vive.

Así misnlO se reconoc que de los dos
factores actuantes, ést último es l más
importante"(M ntzel, R.).

Hoy en día se adnlite casi por unanimi­
dad, que el p rro es una subfamilia del
lobo, canis lupus, unque 'sto no siem­
pre fue ac ptado por la comunidad cien­
tífic . Diversas teorí s se han formulado
acerca d lorig n d l perro, al punto que
investigadores y tólogos brlIlant s,
como por ejemplo el Dr. Konrad Lar nz
(Premio Novel de Medicina y Fisiología n
1973) sostenía un origen dual d 1perro.

Para Lorenz, muchas de las raz s des­
cienden del Chacal dorado, mientras que

unas pocas lo harían del lobo nórdico. El
resto d las razas existentes s rían pro­
ducto de la combinación de estas dos lí­
neas originales.

Gracias a posteriores estudios g néticos
y anatómicos, así como de las observa­
ciones conductuales de ambas esp cies
prácticamente ya no quedan dudas del
origen lupino d l can.

Cuándo fu que el hombre logró la do­
mestic ción del lobo, o del perro, o de
alguna de las formas de transición, no
está aun claro.

L pru ba más antigua de la r lación hom­
br -perro (u hombre -lobo dOlnéstico)
tiene aproximadamente unos 13.000 años
y proviene del descubrimiento de una
tumba en lo que hoy s Israel, en la qu
se halló el esqueleto de una muj r que
había sido enterrada con un cachorro de
perro (¿o de lobo?).

Pero m' s alJá de este descubrimi nto se
estima que el ac rcamiento entre el lobo
y el hombre pudo haber com nzado hac
unos 100.000 años.

¿En qué radica la di} r ncia? Por anima­
les sociales, nos referimos a aqu 110s que
tienen una vida grupal p rman nte, a di­
ferencia de por ej mplo los ~ linos. Vi­
ven n jaurías: cazan, com n, juegan y se
aparean en grupos.

Ello lleva a que se rijan por una estructu­
ra de j erarqu ías, la que es respetada a
rajatabla. Lajerarquía domina la vida tan­
to de los perros como los lobos.

Pero el perro, además de ser social, es un
animal doméstico, cosa que el lobo no.

La dom sticación es, a dif rencia d 1
anlansami nto, un proceso que 11 va cien­
tos, miles d años, y qu es permanente
y transmisible genéticamente.

En cambio I amansanli nto es individual.
Por ejemplo: se pued amansar un tigre,
p ro no pu do asegurar - y de h cho no
sucede- que sus hijos tambi'n sean man­
sos con I hombre, a tnenos, claro, qu
reciban el mismo trat mi nto qu sus
prog nitores.

L domesticación del perro, le llevó al
hombre miles y mil s de años, l punto
que hay autores que sostienen que el
perro es 1único animal doméstico crea­
do por el hombre, y que de no ser por
ést no existiría en la naturaleza.
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Entonccs cuando hablamos del perro,
debemos hablar d un animal que no solo
está habituado y preparado p ra convi­
vir con el ser hum no, sino que cuando
lo hac )concibe a éste como un miembro
de su manada, de su jauría.

Convivir armónicam.ente con un perro,
implica entender I s leyes de la jauría
ya que aunque nosotros no las donline­
nl0S, el can va a buscar insertarse j erár­
quicamente en su nueva manada.

DESARROLLO DEL I8TEMA
RVIO O DEL CAC ORRO

Es muy difícil compr nder el desarrollo
de la conducta del p rro sin antes estu­
di r el desarrollo dcl sisterna nervioso
del t11ismo. Esto es porquc la evolución
de las estructuras nerviosas va de la mano
con la d la conducta.

En la etap fetal, las neuron s recién for­
mad s cOl11ienzan a emitir prolongacio­
nes desde sus cuerpos (formación de
n uritas, a on s y d ndritas) las quc van
a permitir interrelacionarse ntre cllas y
con los dcnlás órganos del cucrpo. Esto
es lo que se d nomina Pro ranla genéti­
co de CreciJniento.

Si bien este proceso está rnediado por
factores básicamente bioquímicos, I es­
tabl cimicnto dios n1isl110 ,así como la
p rmanencia de la conexión a a depen­
der estímulos provenientes d 1 m dio
ambiente, inclusive en su etapa pr natal.

Tanto en este p ríodo, como en el neo­
natal, que el cachorro se enfrente a de­
terminados estímulos va a s :1' fundanlen­
tal para la futura vida de r lación del
mismo.

.. la ausencia de estos estítnulos puede
acarrear alteraciones funci nales en 1
adulto" (Page t).

Ese prit11er momento de des rrollo neu­
rológico, 10 d b mos ver COlno un v rda­
dero enredo d con iones n'vrviosa ,qu
son enviados en todas direcciones en for­
ma caótica,

Con posterioridad vendrá un Progra171a
de Maduración de la inap is. Esto se
logra cuando éstas son puestas en sta­
do de e citación, lo que no es otra cosa
qu dccir que la conexión ha sido exito­
sa, y por lo tanto se ent nderá como ne­
cesaria. Para ello s menester que un es­
timulo del medio anlbi nt: (un rom)

ctive un r ceptor sensorial ( nivel na­
sal). De esa reacción en cadena, d sde el
receptor hasta el cerebro, la impront va
pasando d c'lula cn célula. Cada v z
que se activa una sinapsis en el camino
se logr la maduración de la l11isn1a.

Pero t l11bién va 0cuírir que otras si­
napsis, por falta de un estímulo decua­
do no v yan madur r.

El pró imo p so, erí el Progranla G ­
nético de Au/ode trucción. Este va pun­
t r a ' 1impi r cl sistema nervioso de
conexiones ins r ibles, o sea las que no
m duraron.

Podemos decir que 1 riqueza y compe­
tenci de I red sin' ptic que acol11paña­
r' al nil11 I por el r sto de su vida, va a
depender de los estímulos del medio

mbiente que h n sido registrados por
los órganos de lo sentidos.

El Programa de Autod strucción o de 1im­
pieza, comienza aproxim dal11ente a l s
sictc seman de ed d, y segu irá varias
semanas más, hasta lograr un SNC libr
d con ion s inm duras. Est s madura­
ciones y limpiezas o urren en determi­
nados períodos llamados críticos o sen­
sibles.

Es it11port nte antes de seguir, introdu­
cir aquí el concepto de p ríodo sensibl .

, Este es un etapa en la ida del anin1al,
en la cual los hechos a los que s nfren­
ta ti nen un ef cto susceptible de per­
sistir por largo plazo, o durante el cual
se realiza un aprendizaj facilitado y
memorizado por largo plazo.

Durant un p ríodo s nsible, una p qu ña
cantidad d xperi ncias determinantes va
a producir fectos (o daños) mayores so­
bre el comportami nto posterior.

Un p ríodo s nsible s pr cedido y se­
guido de un período de nl nor sensibili­
d d Yla transición es gr dual' (P geat).

Como colofón, pod nlOS decir que en
c da período s nsible, hay una predis­
posición del organisnlo par cre runa
conexión sináptic duradera, un madu­
ración de la misma.

Desarrollo conductual del
cachorro

Clásicament , se h bló de tres períodos
en l desarrollo conlport 111ent l del c ­
chorro:

- un pcríodo neon tal

- un período de transición

- y un período de soci lización

Otros autores hablan también de un pe­
ríodo prenatal, que com nzarfa partir
de los 45 días de gestación.

En ésta etapa, el cachorro cuent con el
arsenal ncurológico necesario para co­
menzar a prepararse para su vid futura.

Si bi n los estudios sobre este p ríodos
de 1 vida del cachorro son nlUY incipien­
tes, nos permitcn tomar recaudos con el
cuidado de la perra gestantc.

Con resp cto a esta et pa, se consid r
que el cachorro es capaz de recibir por lo
m nos tr s tipos de interacciones que
int rvicnen en el st do embrionario a
partir de los 45 días entre el cachorro la
nladre y e1entorno.

Los e perimentos que ilustran stas ase­
veraciones, han sido logrados mediante
un monitoreo ecográfico d los cuernos
uterinos, pudiendo de est maner visu ­
1iz r la re cción de los cachorros al ser
expuestos a distintos estímulos.

Por jemplo, de qué forma los cachorros
se van acostumbrando a l manipulación
externa por parte del abdomen de la ma­
dr preñada por parte del investig dor.
El primer día qu se realiza 1 l11uniobra,
se nota cierta agitación de los cachorros
que con el paso de los días s va at ­
nuando, llegando a desaparecer n la cuar­
tajornada del experimento.

'Podemos concluir que exist una conl­
petencia tácti 1precoz en estos fetos, aso­
ci da a mecanismos de adecuación, ya
que la respuesta se atenúa bajo la influen­
cia de 1 s repeticion s. Es lógico p nsar
que esta capacidad de habituación táctil
es susc ptible de jugar un p pel en el
cstablecimiento de futuros niveles d
sensibilidad táctil" (Pag at).

Otro experimento, int nta recoger l r s­
pu sta dc los c chorros luego d que 1
madre se enfrenta a una situación estr ­
sant,e, C01110 por ejenlplo cl st mpido
de un disparo de fogu o. T nlbién en este
caso, 111 diante el ecógrafo s pudo com­
probar que cuanto más violent es la re­
acción de la madre, más intenso es el
movimiento de los cachorros.

De estas observaciones pod mos e traer
los primeros consejos que es bu no que
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demos a los propietarios de perras ges­
tant s.

La perr deb s r mant nida n un am­
biente tranquilo y vitar que exponerla a
situaciones d stress. Además, a partir
d 1día 45 s bu no acariciar firme pero
sua em nte 1abdomen de la perra, para
lograr uno cachorros acostunlbrados a
1 manipulación.

Tanto en el caso de la fal t de cont cto
tácti 1 precoz, como en el de cachorros
n cido de madres e puestas a situacio­
nes de stress, corren mas riesgos de pos­
teriores alteraciones conductuales.

Antes de com nzar a hablar de las dis­
tintas etapas o períodos del desarrollo
de la conducta de los cachorros nos refe­
riremos al nacimiento y las primeras épo­
cas d la vida de un perrito.

El cachorro nace ciego y sordo. Solo rep­
ta, y que es incapaz de m ntenerse er­
guido sobre sus mi mbros, y consigue
cc d r a las mamas de su madre gracias

a un t rmotactisnlo positivo.

o pu d mantener una temperatura cor­
poral adecuada por si mismo, por no te­
n r -por falta de mielinización- desarro­
llados y funcion nt s el centro hipotalá­
mico d la t mperatura, por 10 tanto per­
manec siempre apoyado sobre su ma­
dre y hermanos.

Al nacer uno de los únicos sentidos que
posee es el del tacto, fundamentahnente
a nivel d la trufa y 1 ángulo fronto­
nasal. Esto le permite ubicar a su madre.

Cuando se pierde, comienza a reptar
(reflejo d hurgar) en todos los sentidos
miti ndo unos pequeños aullidos y gri­

titos, que son innatos, de esa m n ra
puede hacer que su madre 10 rescate y 10
acerque con la trompa hacia sus pezo­
nes. Cuando los ncuentra o cuando se
topa con uno de sus hermanos, se tran­
quiliza. En caso de acc d r a la m ma se
prende de ella y comi nza a succio~ar
(reflejo labial), al tiempo que con los
miembros anteriores hace unos masajes
alt rnados, con el fin de estitnular la sa­
lida de la 1 che.

El otro sentido qu el cachorro posee al
momento del nacimiento es el d 1gusto.
Es p rf ctam nte capaz de reconocer
entre algo dulce y algo ácido, y n ' st
caso la r acción es d sacar la cab za del
stímulo de agradable.

Una cosa que podemos decir aquí, es que
es posible inducir la prefer nci 1imen­
taria del cachorro hacia determinados
sabores. Hay exp riln ntos que indican
que si a una perr lu go del servicio s la
comienza a alim ntar con comida a la que
previamente s 1 ha agregado un sabor
(esencia de tomillo, por ejemplo) y al
nacer los perritos se le pintan det rmi­
nad s mam s la perra con el miS1TIO sa­
bor, en un porcentaje muy Ita los ca­
chorros v n optar por éstas ant s que
por 1 s que no tienen el condimento.

L vida del neonato se reparte entre dor­
mir y mamar. Aproximadamente el 90 por
ciento del día duerme y solo ellO por
ciento mama. Cuando' sto ocurr s ob­
serva una sincronización de la c mad ,
en este acto que se da cada 3 ó 4 horas.

Como dijimos, cuando no se están a1i­
m nt ndo los c chorros du rmen y se
sueño, en est etap de la vid , s en un
95 por ciento paradójico o REM (rapid
y mosement).

Vemos los cachorros con movinli ntos
en el rostro, los I bias, la piel, los miem­
bros, etcétera.

Los p rros son incapaces de manten r la
temperatura corporal, sí que los v mas
a ver dormir montonados y sobre la
madre. A medida que se desarrolla su sis­
tema nervioso y que progr sa la miel ini­
zación de los n rvíos, van a poder en
forma progr siva lnantener una buena
homeostasis corporal. Vamos a ver que
pasados unos días ya duermen de a dos
o tres cachorros, y más adelante lo harán
solos.

En ésta etapa el cachorro solo precisa
para estar apaciguado estar caliente y con
algo que le de leche. No le importa si es
su madre o una nodriza, porque claro,
está ciego y sordo.

No pasa lo mismo con 1 madre. Ésta
preCIsa par paclguarse 1 pres ncia de
sus cachorros. No pueden s r otros, pues,
a dif r ncia de sus hijos, los ve, los oye
y por lo tanto los conoc. st pego de
la madre dura hasta aproximadamente el
día 14. Cuando stán durmi ndo ocurre
la 1iberación de la hvrmon STH, así que
solo es conv ni nt tocarlos cuando se
d spiertan a m nlar.

Cuando los cachorros t rminan de m ­
mar, la perra s pon nlás activa y se
ocupa de los ellos intensamente.

Con el hocico los da vuelta y comi nza a
lamerlos y a acicalarlos, fundam ntal­
mente n la r gión bdominal y perineal.

Esto ti ne dos fines claros:

Por un lado, estas maniobras permiten
que los cachorros orinen o defequen, ya
que debido a la falta de nlielinización de
su sistema neurovegetativo estas fun­
ciones no son posibles sin la ayuda d la
lnadre.

y por otro lado, haciendo est m niobra
de volt o~ o s a d jando a los cachorros
n posición decúbito dorsal, les está en­

señando la principal postura de sumi­
sión fundamental para una buena cOITIuni­
c ción inter o intra específica del p rro.

Experimentos que se han hecho con c ­
madas de cachorros hu' rfanos, en qu
los investigadores reproducían los ma­
sajes perin ales que normalment hace
la madre, aunque sin dar vuelta los c ­
chorros, obtuvieron animales que no fue­
ron capaces de demostrar sumisión a otro
perro jerárquicamente superior r curi 'n­
do a esta postura.

Más aún, cuando a estos perros se los
colocaba en decúbito dorsal, intent ban
impedirlo de todas maneras, y s v ían
pr sa d un gran stado d inquietud.

A partir de la apertura d los ojos, habla­
mos de período de transición, el que t r­
mina con la aparición de la audición evi­
d nciable por el refl ejo de sobresalto
positivo, aproximadamente a los 21 días
d edad.

Esta es una etapa fundam ntal n la vida
d 1 cachorro, y el sustento biológico del
mismo se asienta en que s completa la
nlie1inización del cortex occipital y t m­
por 1.

El hecho de que el cachorro se vea lTIuni­
do de nuevos elementos sensori les, va
modificar significativanlente su modo de
relación con el n1undo qu 10 rod .

Pese a h ber abierto sus ojos, su refl jo
pupilar es aun lento, pero en pocos días
est rá funcionando pi nanlent .

No d b mas olvidar que el c chorro en
la dos semanas anterior s se ha conduci­
do solamente con el reflejo del tacto y 1
de hurgar o de buscar.
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El ritmo d 1 su ño es otra cosa que se
altera. Ya no es tan importante como
antes, aunque sigue ocupando la lnayor
arte de su vida. Pasa del 95 de antes al 65
o 70 por ciento del nict 'mero.

Algo similar suced con el sueño paradój i­
ca, que ya no sup ra el 50 por ciento.

Como dijimos, el cachorro cambia, ya que
munido d su nuevo arsen 1 sensorial
comienza a explorar el mundo que lo ro­
dea.

Su madre deja de ser 'esa cosa caliente
que da leche", para pasar a tener una for­
ma que el cachorro puede identificar.
También tiene un olor propio y emit
determinados sonidos que son únicos. El
cachorro es capaz de identificarla de en­
tre otras perras, porque la pueden ver,
oler y oír, cosas qu antes no.

Comienza aquí lo que se denomina el
~ de los cachorros, el nlento funda­
111 ntal para la impronta de la especi . La
aus ncja de la madre genera un estado de
ansiedad en la camada que solalllente l
presencia de ésta puede calrnar.

La impronta es fundam ntal para que el
cachorro pueda saber y l' conocer su es­
pecie, sus compañ ros socia l s y se ua­
les-

Esta impronta aparece en el perro en 1
período de transición, cuando ya oye y
ve, y desapar ce aproxim"dament al
cuarto mes de vida.

El siguiente período, es sin duda el más
complejo e interesante a los efectos de la
clínica. Generalmente es en éste momen­
to en que el cachorro es llevado a consul­
ta por primera vez, aproximadam nte al
prim r mes de vida.

En sta etapa el perri to d b rá adquiri r
elem ntos que le serán fundamentales en
su futura vida social.

Hasta aquí, el cachorro tiene un esquellla
de funcionami nto bast nte s nclIlo, se
mu ve guiado por 1mecaniEmo: estímu­
lo - respuesta. Si tiene halnbre, busca
comida; si tiene la ejiga llena, se ag cha
y orina., etc.

Mediante los juegos y su deseo de in­
vestigar de explorar elllledio qu lo ro­
dea, va poder ir fabricando JlleCan isnlOS
de respuesta c da vez más complejos, los
que irá guardando n su m rnoria, refor­
zando d esta man ra futuras conductas.

Deberá aprender a comunicarse, que si
bien hay cosas qu ya debió haber apren­
dido, es a partir de aquí cuando por di­
versos mecanisnlos asentará las maneras
de relacionarse con sus cong ,neres y con
los demás miembros de su manada.

También deberá aprender cu ndo par r,
cuando deb rá poner freno a sus accio­
nes, cosa fundalllental p ra, entre otras
cosas, no 1110rd r nlUY fuerte, o sea de­
berá apr nd r cuando sus di ntes lasti­
man 1110delando la fuerza de las mandí­
bulas.

Es una etapa fundamental, ya que apren­
de también las reglas de la manada, yes­
pecialmente laj r rquía.

Adenl' s de eso deberá ser un perro per­
fectamente des p gado de sus progeni­
tores y de los otros 111iembros de la ma­
nada con los cuales se hay apegado. o
lograr ésto le acarreará div rsos proble­
m s conductual s.

Una vez que hemos isto cónlo es el de­
sarrollo n urológico del cachorro, así
conlO su conducta podemos entender de
qué nlanera aplicar 'sto a la clínica.

Como se ha dicho, generalm nte s entre
los 30 y 60 días d la edad del cachorro
sllevadoporprim ra ezanu straclí­

nica, y d sde ya son muchas las cosas
qu podemos hacer para lograr un buen
perro, socializado y adaptado a vivir en
una familia.

Esquemátieament la etapa de socializa­
ción se caracteriz por la adquisición de
cuatro el m ntos importantes:

- los autocontroles

- la comunicación

- las reglas de la actividad en manada Ue-
rarquía)

- 1d sap go

Con r specto 1primero de esos elemen­
tos lo Jllás inlportante s qu el animal
apr nd quede hí nm'stod si sacti­
vidad s que realice (com r, cazar, jugar,
sal udarnos l Ileg r d c sa, tc) van a ter­
minar con una fase de parada. La adqui­
sición de la s ñ 1 de parada par ce s r
uno de los m yores eventos del período
de socialización" (Pageat).

Normalnlente, quien estaría encargada d
esta enseñanza s ría la madre, pero n
los casos en que 1cachorro es retirado
muy temprano de aquel la, aparecerán

problemas que deberemos saber cómo
solucionarlos.

Es muy frecuente qu nuestros cli nt s
llegu n a la consulta con su cachorro en
brazos, y que en los mismos podamos
ver muchas heridas y cortes, que al pre­
guntar conlprobamos que son hechos por
el perro.

Eso no es otra cosa que una It en la
inhibición de la mordida.

Cuando los cachorros 11 gan a I s cinco
semanas aproximadamente comienzan a
jugar- con sus hermanitos pele ndo y
nl0rdiéndose. Suele ocurrir qu en ese
juego, uno d los cachorros mu rda a otro
fu rte porque no con oc 1poder d su
nlúsculos masticadores. Esto hace que el
mordido grite y llore. E ahí cuando apa­
rece la madre par corregir I mordedor
y l farOla en que 10 hace es pellizcándo­
le las m jillas o una oreja. Otra cos que
hace ésta, es pr nd r con su boc I ca­
beza del agresor, y b járs la al suelo.

Eso exactament es lo que le direnl0s a
nuestros clientes que d ben hacer cuan­
do el cachorro los muerda fuerte. Acon­
sej remos que le agarren fuert del hoci­
co y que se 10 bajen hasta que I cacho­
rro no llore mas.

Lo mismo para nosotros, cuando nos lle­
van a un perrito qu al ponerlo en la ca­
milla, para revisarlo o para darle un va­
cuna, intenta mordernos, 10 más efectivo
es firme pero suavement apretarlo con­
tra la mesa.

Cuando un cachorro adolece de la falta
de educación de la señal de parada, es
muy posible que desarrolle una conduc­
ta aberrante conocida como Hipersensi­
bilidad - Hiper ctividad.

Con respecto a la comunicación y el co­
nocimiento de los distintos códigos de la
nlisma para su especie, poco s lo qu
podemos hac r, aunque d benlO st r
at ntosdeque se cachorros avi bl n
cuanto a la visión y I audición.

Otra de los elementos fundanl nt les con
los que debemos educar muy bien a nues­
tros cl ¡entes es con respecto al tema d
1 jerarquía.

Lajerarquía rige la vida de la manada, y
el cachorro va a buscar desesperadanl n­
te saber que lugar va a ocupar en I j uría
- familia.

22 Veterinaria, (Montevideo) 40 (158) 18-23 (2005)



Se puede correr el riesgo de que este pe­
rro ocupe, por falta de conocimiento
nuestro, un lugar muy alto n la jerar­
quía d la manada, y después al quer 1'10
reubicar, éste reaccione n forma violen­
ta.

o son pocas las fanlilias que conside­
r n normal que si su p rro está arriba de
la cama o de un sillón en la sala, debe ser
d jado allí, ya que de otra manera los
morderá.

Desd pequeño debemos ens ñarle al
perro que es I último en la jerarquía de
la familia, y 'sto es algo que d ser bien
h cho, hará que 1perro lo acepte y que
l' ine una buena convivencia en la casa.
S gún la mayoría de los autores, entre el
60 y el 80 por ciento de las consultas
por agr sión canina, son d bidas a agre­
sión por dominancia.

Entonces, 10 prinlero que deb 1110S co­
nocer es de que manera y en qu circuns­
tanci s 1perro va logrando ascender en
la scalajerárquica de la casa.

Primero que nada en la alimentación.
Cuando la jauría ~aza una presa, el pri­
m ro en comer es el macho alfa, o sea
qu más dominante de la manada, lo si­
gue el beta y así hasta el último. Extra­
polando esto a nuestra casa, el perro d be
comer después que todos nosotros lo
hemos hecho, y no debe estar al lado de
la mesa, pidiendo alimentos. Debe co-
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mer además en un lugar poco importante
de la casa, si es posible d bajo de una
n1esa n la cocina, en el patio o en un
cuarto lavad ro.

También es muy importante n lajauría,
el lugar de dormir. Donde duerme el ma­
cho alfa no du rme nadie más, ya que ahí
queda el olor de éste.

De nuevo, llevando esto a la casa, no se
debe dejar que el perro du rnla en nues­
tra cama o n un sillón o en cualquier
otro 1ugar important de la casa, como
por ejemplo en un corredor, o en la ali­
da al patio, ya que de esa man ra le esta­
remos otorgando al perro la potestad de
decidir quien pasa o quien sale.

y por último, la otr forma en que 1
cachorro va a buscar dominar dentro de
la man da, es por la parte sexual, ya que
n la misma, solo copulan los donlinan­

tes. Cuando un perro d menor j rarquía
int nt copular una hembra, es expul­
sado, primero por la hembra y luego por
los otros machos mayores.

Entonces no d b mas pert11itir de ningu­
na manera ste tipo de actitudes copu la­
torias con ningún miembro de la famili .

Es muy importante que todos en la casa
comprendan bien esto, y que las prácti­
cas para bajar de j rarquía a un perro se
practiquen siempr .

Para terminar, en esta etapa debemos
estar atentos a que ese cachorro sté bien
desapegado.

2. Pageat, P. (1998). "Patología d 1
comportami nto del perro' .

3. Benjamín L.; Hart, y L; Hart, A.
'Ter pía del comportamiento canino
y f lino '.

Se puede decir que el desapego comi n­
za cuando emergen los di ntes de lech
del cachorro, produciendo dolor n las
mamas de su madre, pero sin duda que
tal11bién en ese momento ocurr n otras
cosas como el cambio de forma del ca­
chorro, sus olor s, etc. que hac que su
madre comi nc a separarlos. Est sería
el principio del d sapego, que deb mas
ntenderlo como un proceso continuo,

permanente y nec sario para la futura
vida del perro. Si ést no se cumpl ,muy
probablemente apar zcan trastornos en
el animal que desembocaran en futuros
problemas conductual s.

Para esquematizar y citando a autor s
como Pag at, podemos d cir que:

cuando llevamos a nuestra casa a cacho­
rros menores de tres n1 s s, debenl0s
fom ntar el apego a un miembro d I
familia. Esto lo hacemos nc rgando a
éste a que se ocupe del cachorro, que el
mismo duerma sobr una ropa con olor a
su encargado, tc.

Hacia los cuatro meses, debe C0111enZar
el d sapego, separando su lugar de dor­
mir.

Cuando los cachorros son adquiridos con
m~s de tres mes s, no debe hab r ap go
con un miembro de la familia, sino qu
toda ésta deberá encargars del mismo,
como forma de continuar con el desap ­
go ya iniciado por su madre.

4. Mentzel, R. (1993). T rapia del
cOl11portalniento canino y felino '.
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